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MONICIÓN LITURGIA DE LAS HORAS
El Señor nos abre los labios, y nosotras le alabamos agradecidas por Madre María Ràfols, que hace 244 años nació a la vida para ser bendición de Dios, reconocida hoy por la Iglesia Universal.
Madre María Ràfols amó y sirvió a Dios y a sus Hermanas y hermanos “con el mayor cuidado, con todo detalle, con todo amor”. Se comprometió con voto de Hospitalidad a vivir la Caridad… en una entrega continua y heroica, hasta dar la vida. (Cf. Const. 17)
Haciendo memoria agradecida de su vida, suplicamos que el Señor nos conceda ser, como Madre María Ràfols, mujeres heroicas en el Amor, auténticas Hermanas de la Caridad de Santa Ana.

PETICIÓN LITURGIA DE LAS HORAS
Por intercesión de Madre María Ràfols, concédenos Señor seguirte desde la Caridad que se hace Hospitalidad, “con el mayor cuidado, con todo detalle, con todo amor”. 
A su mediación seguimos encomendando a nuestra Congregación y a los Laicos de la Familia Santa Ana, y este tiempo de acogida y profundización de las Conclusiones y Acuerdos de nuestro XXXI Capítulo General.







MONICIÓN DE LA EUCARISTÍA
“Conmigo lo hicisteis” es la afirmación del Señor Jesús que nos abre al camino de la contemplación en la acción. “Conmigo lo hicisteis” es contemplarle a Él en el hermano y actuar como lo haríamos con el mismo Dios.
Hace hoy 244 años, Madre María Ràfols nacía a la vida. Fue un regalo de Dios al mundo, que se concretó en hombres, mujeres y niños que experimentaron su mirada contemplativa y su entrega “con todo amor”.
Dios es Amor y Madre María lo transparentó. Supo comprender en medio de situaciones injustas y violentas; sirvió y se desvivió por los más pequeños; no llevó cuentas del mal y fue hacedora de paz; luchó por la justicia, por condiciones más dignas de trabajo, por el mejor alimento y vida de quienes estaban a su cargo. Madre María disculpó sin límites, creyó sin límites, esperó sin límites, aguantó sin límites. 
Hoy somos invitados a descubrir a Dios, en quien tenemos a nuestro lado, y a ofrecerle nuestro gesto de amor.
Junto a su sepulcro agradecemos a nuestro Dios la Vida que ella sembró y cuidó, y que hoy florece en los cinco Continentes gracias a nuestra Familia Carismática, que se entrega a los demás “con todo amor”, y camina haciendo vida las Conclusiones y Acuerdos de nuestro XXXI Capítulo General.
Que, como Madre María Ràfols, caminemos día a día desde la Fe, seamos cauce de Esperanza y presencia de una encendida Caridad.









ORACIÓN DE LOS FIELES
· Por el Papa León XIV, obispos, presbíteros y diáconos. Que acompañen al Pueblo de Dios en la vivencia del “conmigo lo hicisteis” del Señor Jesús. OREMOS
· Por los gobernantes de las naciones. Que vivan preocupados por la paz, el desarrollo y el bienestar de sus ciudadanos,  especialmente de los más desfavorecidos. OREMOS
· Por quienes sufren. Que reciban el pan, el hogar, la salud, el trabajo, la paz, la educación, el cobijo, la dignidad, la ayuda… lo que necesitan cada día para vivir. OREMOS
· Por las personas a quienes servimos y por las que comparten vida y tarea con nosotras. Que experimenten cada día la bendición de Dios, a través de nuestro ser y hacer. OREMOS
· Por quienes se sienten llamados a la Vida Consagrada, Sacerdotal y Misionera. Que respondan con confianza a la llamada de Dios y sean así Buena Noticia en nuestro mundo. OREMOS
· Por nuestra Familia Carismática. Que amemos y sirvamos, como Madre María Ràfols, “con el mayor cuidado, con todo detalle, con todo amor”. OREMOS
· Que el Señor nos conceda ver pronto reconocida en la Iglesia la santidad de Madre María Ràfols. OREMOS
· Por las Hermanas, bienhechores, devotos y amigos de la Congregación, que gozan ya de la Presencia de Dios y que tuvieron a Madre María Ràfols como intercesora. OREMOS
· Por cada uno de nosotros. Que, de la mano de Madre María Ràfols, caminemos siendo testigos del Amor de Dios, artesanos de paz y tejedores de fraternidad. OREMOS
